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na vez una mujer me preguntó por qué bailo con los pies desnudos y yo le respondí: “Ma- 
dame, yo creo en la religión de la belleza del pie humano”. La señora respondió: “Pero yo 
no”, y dije: “Pues debería, madame, porque la expresión y la inteligencia del pie humano 
son de los más grandes triunfos de la evolución del hombre”. “Pero —dijo la señora— yo 
no creo en la evolución del hombre”, a lo que yo repliqué: “Mi tarea ha llegado a su fin. 
La remito a mis más admirados maestros: el señor Charles Darwin y el señor Ernst Haec- 
kel”. “Pero —dijo la señora— yo no creo en Darwin y en Haeckel.” En este punto no se me 
ocurrió nada más que decir. Por lo que pueden ver que, para convencer a la gente, soy de 
poco valor y más bien no debería hablar. Pero he sido sacada del retiro de mi estudio y 
aquí estoy, temblorosa y balbuceante ante un público, porque se me ha pedido que pro- 
nuncie una conferencia sobre la danza del futuro. 

Si indagamos en el verdadero origen de la danza, si vamos a la naturaleza, encontrare- 
mos que la danza del futuro es la danza del pasado, la danza de la eternidad, y ha sido y 
siempre será la misma. 

El movimiento de las olas, de los vientos, de la tierra está siempre en la misma durade- 
ra armonía. No se nos ocurre plantarnos en la playa y preguntarle al océano cuál era su 
movimiento en el pasado y cuál será su movimiento en el futuro. Nos damos cuenta de 
que el movimiento propio de su naturaleza es eterno a su esencia. El movimiento de los 
animales y pájaros libres está siempre en correspondencia con su naturaleza, con las nece- 
sidades y deseos de esa naturaleza y su correspondencia con la naturaleza terrestre. Sólo 
cuando se pone a animales libres bajo restricciones falsas es cuando pierden el poder de 
moverse en armonía con la naturaleza y adoptan un movimiento expresivo de las restric- 
ciones que se les han impuesto. 

Así ha ocurrido con el hombre civilizado. Los movimientos del salvaje, que vivía en li- 
bertad, en contacto constante con la naturaleza, eran incondicionados, naturales y hermosos. 
Sólo los movimientos del cuerpo desnudo pueden ser perfectamente naturales. El Hom- 
bre, llegado al fin de la civilización, tendrá que volver a la desnudez, no a la desnudez in- 
consciente del salvaje, sino a la desnudez consciente y reconocida del Hombre maduro, 
cuyo cuerpo será una expresión armónica de su ser espiritual. 

Y los movimientos de este hombre serán naturales y hermosos como aquellos de los ani- 
males libres. 

El movimiento del universo concentrado en un individuo se convierte en lo que se ha 
llamado la voluntad. 

La danza debería ser, por tanto, simplemente la gravedad natural de esta voluntad del 
individuo, que al final no es ni más ni menos que la traducción humana de la gravedad 
del universo. 

La escuela de ballet actual, que lucha vanamente en contra de las leyes naturales de la 
gravedad o de la voluntad natural del individuo, y que trabaja en desacuerdo en su forma 
y movimiento con la forma y movimiento de la naturaleza, produce un movimiento esté- 
ril que no engendra ningún movimiento futuro, sino que muere en cuanto es hecho. 

La expresión de la moderna escuela de ballet, en la que cada acción es un fin y ningún 
movimiento, pose o ritmo es sucesivo o puede ser realizado para desarrollar una acción 
sucesiva, es una expresión de degeneración, de muerte en vida. Todos los movimientos de 
nuestra moderna escuela de ballet son movimientos estériles porque son innaturales: su 
propósito es crear la ilusión de que la ley de gravedad no existe para ellos. 

Los movimientos primarios o fundamentales de la nueva escuela de danza deben con- 
tener en ellos las semillas de las que se desarrollen todos los otros movimientos, que a su 
vez engendrarán otros en una secuencia infinita de expresión, pensamiento e ideas cada 
vez más altas y grandes. 

A aquellos que, a pesar de todo, aún disfrutan con tales movimientos, por razones his- 
tóricas o coreográficas o de cualquier otro tipo, a ellos les respondo. No ven más allá de 
las faldas y las medias. Pero miren: bajo las faldas y bajo las medias están bailando mús- 
culos deformados. Miren aún más allá, debajo de los músculos hay huesos deformados. 
Un esqueleto deformado está bailando ante ustedes. Esta deformación, que se manifiesta 
en un vestido incorrecto y en un movimiento incorrecto, es el resultado del entrenamien- 
to necesario para el ballet. 

¡El ballet se condena a sí mismo al forzar la deformación de la belleza del cuerpo feme- 
nino! ¡Ninguna razón histórica ni coreográfica puede prevalecer sobre esto! 

Es la misión de todo arte expresar los ideales más altos y más bellos del hombre. ¿Qué 
ideal expresa el ballet? 

No. La danza fue en un tiempo la más noble de todas las artes, y lo será de nuevo. Des- 
de el gran foso en que ha caído, se levantará. La bailarina del futuro alcanzará una altura 
tan elevada que todas las demás artes necesitarán ayuda para llegar allí. 

Expresar lo que es más moral, saludable y bello en el arte: esta es la misión de la baila- 
rina, y a esto dedico mi vida. 

Estas flores que hay ante mí contienen el sueño de una danza; se la podría llamar “la 
luz cayendo sobre flores blancas”. Una danza que sería una sutil traducción de la luz y 
la blancura. Tan pura, tan fuerte, que la gente diría: “Es un alma lo que vemos mover- 
se, un alma que ha alcanzado la luz y ha encontrado la blancura. Nos alegra que se mue- 


va así”. A través del medio humano obtenemos 
una sensación satisfactoria de movimiento, de luz, 
de cosas alegres. Gracias a este medio humano, 
el movimiento de la naturaleza circula a través 
nuestro, nos es transmitido por la bailarina. Sen- 
timos el movimiento de la luz entremezclado con 
el pensamiento de la blancura. Es una oración es- 
ta danza; cada movimiento alcanza con largas on- 
dulaciones el cielo y se convierte en parte del rit- 
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mo eterno de las esferas. 

Encontrar estos movimientos primarios para el 
cuerpo humano a partir de los cuales deben desa- 
rrollarse los movimientos de la danza futura en se- 
cuencias continuamente variables, naturales, infi- 
nitas, éste es el deber de la nueva bailarina de hoy. 

Como ejemplo de esto, podríamos tomar la pose del Hermes delos griegos. Selo representa 
como volando sobre el viento. Si al artista le hubiera agradado colocar su pie en posición 
vertical, podría haberlo hecho así, pues el dios, que vuela sobre el viento, no está tocando 
la tierra; pero al darse cuenta de que ningún movimiento es verdadero a no ser que sugie- 
ra una secuencia de movimientos, el escultor colocó a Hermes con la planta de su pie des- 
cansando sobre el viento, dando al movimiento una cualidad eterna. 

De la misma manera, podría poner un ejemplo de cada pose y gesto en las miles de fi- 
guras que nos ofrecen los vasos y bajorrelieves griegos, no hay ninguno en cuyo movi- 
miento no se presuponga otro movimiento. 

Esto es porque los griegos fueron grandes estudiosos de las leyes de la naturaleza, don- 
de todo es expresión de una evolución infinita, en constante crecimiento, donde no hay 
fin ni paradas. 

Tales movimientos tendrán que depender siempre de y corresponder con la forma que 
se está moviendo. Los movimientos de un escarabajo corresponden a su forma. Lo mis- 
mo ocurre con los del caballo. También los movimientos del cuerpo humano deben co- 
rresponder a su forma. Las danzas de dos personas diferentes deben ser diversas. 

La gente ha pensado que en tanto uno baile al ritmo, la forma y el diseño no tienen im- 
portancia, pero no, la una debe corresponder perfectamente al otro. Los griegos entendie- 
ron esto muy bien. Hay una estatuilla que muestra a un Cupido danzante. Es la danza de 
un niño. Los movimientos de los pequeños y rechonchos pies y brazos están perfectamente 
adecuados a su forma. La planta de su pie descansa plana sobre el suelo, una posición que 
podría ser fea para una persona más desarrollada, pero que es natural en un niño que inten- 
ta mantener el equilibrio. Una de las piernas está medio levantada; si estuviera extendida nos 
irritaría, porque el movimiento sería antinatural. Hay también una estatua de un sátiro en 
una danza que es completamente diferente de la del Cupido. Sus movimientos son los de 
un hombre maduro y musculoso. Están en perfecta armonía con la estructura de su cuerpo. 

En toda su pintura, escultura, arquitectura, literatura, danza y tragedia, los griegos de- 
sarrollaron sus movimientos a partir del movimiento de la naturaleza, como vemos ple- 
namente expresado en todas las representaciones de los dioses griegos, que, no siendo más 
que representación de las fuerzas naturales, están siempre dibujados en una pose que ex- 
presa la concentración y evolución de estas fuerzas. Esta es la razón por la que el arte de 
los griegos no es un arte nacional o característico, sino que ha sido y será el arte de toda la 
humanidad en todos los tiempos. 

Por lo cual, bailando desnuda sobre la tierra, caigo naturalmente en posiciones griegas, 
porque las posiciones griegas no son más que posiciones terrestres. 

Lo más noble en el arte es el desnudo. Esta verdad es reconocida en todas partes, y se- 
guida por pintores, escultores y poetas; sólo la bailarina la ha olvidado, precisamente quien 
más debería recordarla, ya que el instrumento de su arte es el cuerpo humano mismo. 

En este sentido, pues, intento trabajar, y si pudiera encontrar en mi danza algunas o só- 
lo una de las posiciones que el escultor fue capaz de transferir al mármol de modo que pu- 
dieran ser preservadas, mi trabajo no habría sido en vano; esta sola forma sería ya un avan- 
ce, sería el primer paso para el futuro. Mi intención, a su debido tiempo, es fundar una 
escuela, construir un teatro donde un centenar de niñas sean entrenadas en mi arte, que 
ellas, por su parte, mejorarán. En esta escuela no enseñaré a las niñas a imitar mis movi- 
mientos, sino a hacer los suyos propios. No las forzaré a estudiar ciertos movimientos de- 
finidos; las ayudaré a desarrollar aquellos movimientos que sean naturales para ellas. Quien- 
quiera que contemple los movimientos de un niño no educado no podrá negar que sus 
movimientos son bellos. Son bellos porque son naturales para el niño. Del mismo modo 
los movimientos del cuerpo humano pueden ser bellos en cualquier etapa de su desarro- 
llo en la medida en que estén en armonía con la etapa y grado de madurez que el cuerpo 
ha alcanzado. Siempre habrá movimientos que sean la expresión perfecta de ese cuerpo 
individual y de esa alma individual; así que no debemos forzarlo a hacer movimientos que 
no son naturales para él sino que pertenecen a una escuela. Un niño inteligente debe que- 
dar sorprendido al averiguar que en la escuela de ballet se enseñan movimientos contra- 
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rios a todos aquellos movimientos que haría por sí mismo. 

Esto puede parecer una cuestión de poca trascendencia, una cuestión de opiniones di- 
vergentes sobre el ballet y la nueva danza. Pero es una cuestión importante. No es mera- 
mente una cuestión de arte verdadero, es una cuestión de raza, que afecta al desarrollo del 
sexo femenino hacia la belleza y la salud, al retorno a la fuerza original y a los movimien- 
tos naturales del cuerpo de la mujer. Es una cuestión que afecta al desarrollo de madres 
perfectas y al nacimiento de niños sanos y bellos. La escuela de danza del futuro tiene co- 
mo fin desarrollar y mostrar la forma ideal de la mujer. Será, como fue, un museo de la 
belleza viviente de ese período. 

Los viajeros de visita en un país que vean a las bailarinas deberían encontrar en ellas el ide- 
al de belleza, forma y movimiento de ese país. Pero los extranjeros que actualmente visiten 
cualquier país y vean allí a las bailarinas de una escuela de baile recibirán de hecho una ex- 
traña noción del ideal de belleza en ese país. Más que 
esto, la danza, como cualquier arte de cualquier época, 
debería reflejar el punto más alto que el espíritu del gé- 
nero humano ha alcanzado en esa determinada época. 
¿Cree alguien que en el momento actual la escuela de 
ballet expresa esto? 

¿Por qué sus posiciones están en tal contraste con las 
bellas posiciones de las antiguas esculturas que se con- 
servan en nuestros museos y que constantemente se 
nos presentan como modelos perfectos de belleza ide- 
al? ¿O es que nuestros museos han sido fundados sólo 
por un interés histórico y arqueológico, y no a causa 
de la belleza de los objetos que contienen? 

El ideal de belleza del cuerpo humano no puede cam- 
biar con la moda, sino únicamente con la evolución. Re- 
cuerden la historia de la bella escultura de una chica 
romana que fue descubierta bajo el reinado del papa 
Inocencio VIII, y que por su belleza provocó tal sen- 
sación que los hombres se agolpaban para verla y pe- 
regrinaban hasta ella como a un santo sepulcro, por lo 
que finalmente el Papa, preocupado por el movimien- 
to que originaba, la hizo enterrar de nuevo. 

Y aquí querría evitar un malentendido que podría sur- 
gircon facilidad. Delo que he dicho ustedes podrían con- 
cluir que mi intención es volver a las danzas de los vie- 
jos griegos, o bien que pienso que la danza del futuro 
será un “revival” delas antiguas danzas, o incluso de aque- 
llas de las tribus primitivas. No, la danza del futuro se- 
rá un nuevo movimiento, una consecuencia de toda la 
evolución por la que el género humano ha atravesado. 
Volver a las danzas de los griegos resultaría tan imposi- 
ble como innecesario. No somos griegos y por ello no 


podemos bailar danzas griegas. 

Pero la danza del futuro tendrá que volver a ser un 
arte altamente religioso, como era entre los griegos. 
Porque el arte que no es religioso no es arte, es pura mercadería. 

La bailarina del futuro será aquella cuyo cuerpo y alma hayan crecido juntos tan armó- 
nicamente que el lenguaje natural de esa alma se convierta en el movimiento del cuerpo. 
La bailarina no pertenecerá a una nación sino a toda la humanidad. No bailará al modo 
de una ninfa, como un hada, ni como una coquette, sino como una mujer en su expre- 
sión más alta y pura. Ella dará cuenta de la misión del cuerpo de la mujer y la santidad de 
todas sus partes. Danzará la vida cambiante de la naturaleza, mostrando cómo cada parte 
se transforma en otra. De todas las partes de su cuerpo irradiará la inteligencia, trayendo 
al mundo el mensaje de los pensamientos y aspiraciones de miles de mujeres. Ella bailará 
la libertad de la mujer. 

Esta es la misión de la bailarina del futuro. Quizá puede ser mi misión guiarla en sus 
primeros pasos, observar el progreso de sus movimientos día tras día, hasta que superan- 
do mi pobre enseñanza, sus movimientos lleguen a ser divinos y reflejen en sí las olas, los 
vientos, los movimientos de las cosas en crecimiento, el vuelo de los pájaros, el paso de las 
nubes, y finalmente el pensamiento del hombre en su relación con el universo. 

¡Oh, está llegando, la bailarina del futuro: el espíritu libre que habitará el cuerpo de la 
nueva mujer, más gloriosa que cualquier otra mujer haya sido, más bella que la egipcia, 
que la griega, que la temprana italiana, que todas las mujeres de los siglos pasados: la in- 
teligencia más alta en el cuerpo más libre! 


Este fragmento pertenece a El arte de la danza y otros escritos, de Isadora Duncan. 


Editorial Akal. 
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lo de Martin Gardner y lo reproducimos. 
Una letra mayúscula fue recortada en papel y 
luego se le aplicó un simple doblez, quedando 
como lo muestra el dibujo. La cuestión es 
descubrir de qué letra se trata. Podría ser una 
L, claro, pero no lo es. ¿Qué letra es? 
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